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SANTANDER 12 DE ABRIL.

Habiendo llegado á este puerto el 7 del corriente 
ib'-rgautin procedente deGuaya-
lí) y San Blas de Californias, hemos tenido la com- 

^"'c^cia de oir á su capitán D. Manuel Iguartua la 
h' m-ocida que ha merecido á los habitantes de am- 

,„t°sen s'! viage á los mismos. En el primero 
iiahiir^^cibido pruebas inequivocas de afecto y predi- 
hecton ; p^ró en San Blas, adonde llegó en fines del 
ítno Agosto, le esperaba una sorprendente y agra- 
lahte prueba de los recuerdos que conservaban los ha­
bitantes á favor de su antigua metrópoli. Diez y nueve 

habían transcurrido sin que up buque español 
íuthit'Se visto aquellas lejanas costas: llegó el primero 
el á anudar los lazos que la disidencia,
la guerra y otras causas notoriás habían roto ; y al 
izar el pabellón español, el pueblo de San Blas al­
borozado corrió á la playa á victorear el signo que 
durante siglos había forntádo la ventura y tranquili­
dad de aquel país.

Multitud de botes corrieron á su costado á pedir­
le nuevas de la antigua patria; y embarcado en el del 
iiergantin para salir á tierra, al poner en ella su pie 
leMtrechó en los brazos el capitán de puerto , que le 
condujo á la casa que tenia preparada al efecto. Du- 
ranteveintey dos dias que tuvo que detenerse en el 
píis,estuvo recibiendo muestras inequívocas de los de 
SM^, que había tenido de volverá las relaciones con 
la España, costeándole todo el gasto, y llegándola 
fineza hasta conducirle desde San Blas, incómodo por 
ios mosquitos , al pueblo de Tepie de hermosas pers­
pectivas, y de agradable temperamento. Todavía á su 
salida tuvo qúeescusarse con aquellos habitantes, que 
solicitaban permaneciese entre ellos algunos dias mas, 
cutí la precisión de realizar el objeto mercantil de su 
viaje. Nos sirve de satisfacción tan grata acogida por^^ 
que descubre cuan útiles pueden sérnoslas relaciones 
con nnestrasantignas colonias , hoy repúblicas itide 
pendientes , ya que se han retartado demasiado. Con 
iguiJes costumbres y religión, con hábitos parecidos, 
con la misma lengua , de hecho habremos de sacar 
ventajas en las transacioíies repeceto á los estrangero--; 
ellos no han tenido abuelos comunes como los ameri- 
M)ms y nosotros , y si después de tantos años conser­
van afecto ñlial á la España, los españoles olvidados 
los resentimientos sabrán corresponder á él. Un hijo 
emancipado por haber llegado á la edad de la robustez 
y'le Ja fuerza , es siempre nn hijo ; y el padre que 
pudo resentirse en nn principio verle manumitirse de 
su poder, olvida fácilmente el resentimiento y da en­
hada á las afecciones paternales,

CíÚDAD-REAL 17 DE ABRIL.

El di?i 14 del corriente han sufrido la última pena 
en esta ciudad losfacciosos Francisco Solera (a) el Viz- 
code Sopas, León González (a) Oreja-negra, To- 
noio Pastor y Juan Bulla.

Un numeroso concurso asistió al acto llevado de 
a curiosidad natural y del deseo de contemplar, en los 
hihmos momentos de su existencia, á unos crimina 
Mqub Ocupados por mucho tiempo en ejercer todo gé- 

Oero de maldades , debian espiar sus delitos perecien- 
0 en un patíbulo. Fueron á el con bastante serenidad 

y con dolor de sus culpas, Toribio Fastor y Juan Bu- 
''3. pero el cabecilla Francisco Solera, y L^eon Gon- 
Mez,causaron la indignación de los concurrentes ,ya 
pot su altiyez, pues fueron vanos todos los esfuerzos 
s osmtn.stroí; del Sr. para Hamarlosá un verdadero 

y hacerles dignos del perdón de sus 
ciamn' ruegos -y escitacíones , las despre-
esnr. deseo .de nuevas venganzas ha sido tan solo el 
raba , y el pueblo que impaciente espe-
deió .y cumpliese , solo por respeto á ella

una muerte mil veces merecida, 
czas de los criminales fueron cortadas por el

verdugo después de fusilados , y conducidas dos al tér­
minos de la Casa-blanca , en el camino queva de esta 
ciudad á la de Almagro, y dos en el término de Mala- 
gón , morada ordinaria suya y punto do ejercitaron 
su venganza y estermino , dando la muerte á ntuchos 
inermes é inocentes.

La provincia de la Mancha respirará tranquila, 
cuando, como ahora por los esfuerzos aunados de sus 
honrados habitantes , consiga la captura del peque­
ño númere de vándalos que la recorren , vejándola al 
favor de su destreza. El interés de todos exige un sa­
crificio dirijido á este esclusivo objeto , y la honradez 
y patriotismo que á la mayoría distingue , lo presta­
rá gustoso en beneficio común.

VAp^y espai^M^i I^tercurí^)

BARCELONA9 DE ABRIL.

De Amposta , con fecha del 31 de Marzo , nos 
dicen:

"El valiente Desumvila con su columna está pro­
tegiendo en la actualidad, por disposición del Sr. 
Vanhalen , las obras de fortiíicacion de la línea dere­
cha del Ebro, para asegurar la navegaciou de este rio, 
habiendo tenido lugar en etdia de ayer en dicho pun­
to el hecho de armas que verán VV. por el parte de 
que aconipaño una copia que se me ha facilitado.

"El comandante general Vanhalen ha recorrido 
toda la línea del Ebro , enterándose con detención de 
los puntos ocupados por el enemigo. Esperamos de su 
actividad los prósperos resultados.

"Cabrera sigue muy malo en Mora de Ebro , y 
tan de gravedad que dentro de breves dias no dudo po­
der anunciará VV. que habrá desaparecido dei núme­
ro de los vivientes ese tigre feroz.

—El parte que se menciona en la anterior comu­
nicación dice asi:

Coniandancia de la columna móvil de la provincia 
de Tarragona.—A las once de la mañanase ha pre­
sentado una partida enemiga á hostilizar las obras de 
la casa que se está fortiñcando en esta orilla derecha 
del Ebro , la cual á pesar de las noticias de haber en 
el prado contiguo emboscados unos 400 hombres , ha 
sido rechazada por esta fuerza de mi mando, encar­
gada por V. 8. de la protección de las espresadas obras 
con pérdida por nuestra parte dél subteniente D. Mua 
nuel Abad, de la 6.^ compañia móvil de Tortosa, heri­
do gravemente y del voluntario de la de igual n.° y cla­
se de Gandesa, José Batiste, también herido aunque 
de mén,os gravedad que el anterior, siendo ambos 
dignos de. toda recomendación ; y la del enemigo ma­
yor por habérsele visto retirar tres heridos.—Dios 
guarde á V. S. muchos años.—Atnposta31 de Marzo 
de 1840.—/SH/vHí/or —Sr. comandante
general de provincia y de la brigada de reserva de es­
te Egército.

ÍDEM. 10
De Balsareny , con feeha del 6, nos dicen :
"Los facciosos conocett ya su importancia de salir 

con la suya; hasta la clase de soldados saben ya la pér­
dida de Castellote , y están muy desanimados. Tienen 
por indudable que Aliaga, Moreda y Cantavieja corre­
rán igual suerte. Por esto se desertan muchos : ayer 
desde Prats de Llusanés se desertaron 36 de un solo 
batallón; y del mismo batallón se han presentado hoy 
á este comandante de armas cuatro desde Caserras, 
donde se hallaban de paso para Solsona, hacia donde 
se dirigen al parecer todos para esperar el convoy.

Segarra hizo ayer una viva arenga á sus subordi­
nados , dando á entender que se pondría al frente de 
todos en un combate que se prepara , y que dijo será 
de vida ó muerte. Supónese que el 6 debia salir de 
Bergü.

"Anteayer se presentaron en este pueblo un sar­
gento primero y un c^bo primero: la deserción es con­
tinua , y no .dudo de que seguirá.

' Muchos de !os que en Andorra estaban esperando 
e! resultado de las cosas para continuar ó desistir , haa 
determinado lo último , y se van á Francia para regre-' 
sar por mar, y presentarse á las autoridades de la Reina.

Esto va perfectamente, y la mejor prueba que pue­
do dar a vds. es que todos los carlistas amigos y pa­
rientes que tengo en la montaña me mandan cordiales 
afectos, y empiezan á volverme á escribir."

a

Nada estraño es que el Nacional clame vehemente­
mente contra ,el proyecto-de ley municipal presentado 
por el gobierno a las Cortes, pues aunque en setrtido 
opuesto tampoco estamos de acuerdo con todas sus 
disposiciones; si bien confesamos que no cabe perfec­
ción en estas materias mientras la esperiencia no 
vaya demostrando sus errores para enmendarlos des­
pués cuando sean mejpr comprendidas y estén mas 
aclimatadas en el país las nuevas instituciones. En ta.i 
concepto preferíamos, en nuestro silencio, áunaley 
buena ó mediana , cualquiera otra por defectuosa que 
fuera con tal de que desapareciera la vigente hov, 
incompatible con un gobierno monárquico y temero­
sos de que se repitiera lo sucedido en las anteriores 

I legislaturas, que por quererlo todo nos quedamos sin 
¡ nada; siendo por consecuencia víctimas de la astucia 

de la minoría. Sin ernbargo, tenemos fundadas espe­
ranzas de que el proyecto mejorará mucho en los de­
bates, á virtud de algunas enmiendas adoptadas ya 
por la comisión, y por lo tanto no debemps dar por 
perdido el tiempo que en. ellos se emplea. Seguros de 

-que la autorización habrá de concederse, poco impor­
ta a quien tanto ha esperado , que se prorogue al<y¡o 
el plazo si de ello resulta ventaja. °

Con disgusto , dice el Nacional , que el pueblo 
-recibe este proyecto; en lo que también podrá decir 
verdad según la lógica de D. Hermógenes. La pan­
dilla del Nacional y los que han participado de las 
gracias municipales durante estos últimos cuatro 
años, deberán seguramente estar nosolo di.so-usta- 
dos sino desesperados , pues preveen el térndno de 
sos glorias. Pero el verdadero pueblo á quien no al­
cancen sus resplandores y que ha tenido tiempo y 
motivo para examinar la conducta de unos y de otros, 
no piensa del mismo m.odo. ¿Qué interes ha de tomar 

-el pueblo por concejales que no h^n dejado otra me- 
morta de su administración que la de colocarse ellos 
Husmos después de espirado su tiempo, ó colocar á 
sus parientes durante su encargo, en destinos que 
eraban desempeñados por buenos y. heles servido.4s? 
¿Creeel Naoonal que por hacer imprimir artículos 
laudatorios, en realidad ridiculos, no sabe todo el 
mundo lo que ha pasado y lo quo pasa en la admi­
nistración municipal? Pues si tal cree, seengañ^..

Diñcilmente se habrá manifestado mas pronun­
ciada la opmion pública en ninguna otra cuestión c- 
mo en la de reforma del sistema municipal ; prueba 
muy decistva de los males que ha producido en los 
pocos anos que cuenta de estar rigiendo la lev de 3 de Febrero de 1823. Y esta no es fa sola voz 2 22 
pocos pueblos , o de una provincia ; es el clamor , el 
grt o g^eral de toda la nación. Ya ántes de disolver- 

e ,, Crt., c.nst.t.,y.nte., uno d. nd.,nbr.,, y 
d. n,a. pronuned.. de) b.nd. pr.gr.si,,.,, b 

proponen de que
mente 1, ey prov,s,.n.) de 23 d. Jeü. de )83A he- 

p...,e) m.n.steri., Tprene. En este, el
8). bancho , que tampoco tiene nada de retró-rrado ó 
cangrejo según nosi lkma u! N^cmaal y su'geute, 



t

estimnJo eorrto fñny perjuJiciai , por demasiado 
}í¡]<), e! dbrcciif! ciectora! Como ¡o concede e! proyecto 
de) got)ie] n('.

Se consfuda e) Nacionn) en su desgracia con que 
otros representantes uias antigos Je los pueMos )o 

Muy difici) se­
ta que pueda reformarse en adetante esta ley en e! sen­
tido demoetátiem No obstante, tai puede ser e) poco ti­
no ded uobierno en !a eicccion de los Gefes políticos y 
er'i la phmta de sus Secretarias, que los pueblos, en vez 
de! bien que solicitan, tropiecen con males acaso peores 
quede los que se han creído libertar. Pero este no será 
un defecto de la ley : lo será del Gobierno. Grave po­
drá ser el descrédito y la responsabilidad que pesen so­
bre é!, si no procede con mucho tino y suma pruden­
cia en buscar hombres para el gobierno de lasprovin- 
das que sepan cumpÜr con loa grandes é importantes 
deberes que la ley les comete.

Vemos con sentimiento en el citado proyectó y en 
el Je la contribución para el culto y clero, presentado 
también por el gobierno, que se insiste en obhgar a 
los ayuntamientos n ser los recaudadores de las contu- 
buciones. Mientras no se desista Je este fatal error, 
esintposihle tener buenos concejales; y ciertamente 
seria el c-dmo de la locura que uU honabre honrado, 
después de mántenerso asimismo, á su faíniha y 
también al estado y á ese crecido número de em­
pleados , viéndose vejado y perseguido por estos, 
porque no ha sido bastante cruel para ser el azo.- 
te de sus convecinos , no se valga de to^s los 
medios posibles para hui/de un puesto que lejos de 
ser honoriñeo es degradante para su pundonor X 
ligroso para su fortuna. Observamos con escándalo 
en España, que un empleado inñel que ha labrado su 
suerte á costa del Estado, la goza impunemente sn) 
que para él h-aya reato ni responsabJtdaJ efecttva, 
mientras hemos visto arruinadas á multitud de famt- 
Has imnraJas porque sus padres ó hermanos fueron 
despojados do sus bienes por el ñscoá pretesto deque 
hace veinte 6 cuarenta años sirvieron los cargos con- 
cejües, ycl Ayuntamiento á que correspondían no cu­
brió en su año ei importe de su cupo; siendo ai pro­
pio tietnpo premiados por el gobierno ios gefes de 
Tentas que por su apatía ó ignorancia debieran ser los. 
responsables de los manejos de sus subalternos que 
han Jado lugar á estos descubiertos.

Sres. Editores del Tiempo.

Jerez 22 de Abrd Je 1840.
Aunque es mny cierto que contestando al remiti­

do Jel Sr. Sánchez Silva inserto en su apreciabie pe­
riódico de 14 de! que rige, dijimos

c ¿rnónyo y mo á
cos; hay lances que son forzosos y pleitos que es 
preciso segu)ríos, y ademas las obras clasicas de litera­
tura, ias eiementales y aun los opúsculos son suscep­
tibles Je apéndices, y esta contestación lo será al ar- 
tículo á que contesta el Sr. Silva inserto en el Jel 21 
de! corriente mes.

Nosotros decimos con la efusión de! córazon que 
noc ha sido sensible la desgracia ocurrida en su fa­
milia privándolo de una esposa llena de virtudes, y que 
depíoramos todos los que la conocíamos; y si nosotros 
en tal estado contestamos su artículo sírvale esta sen- 
cilla manifestación de satisfacciun; pero como los efec­
tos se deducen de las causas , lorzoso es que conozca 
dicho Sr. que si en los últimos momentos de la exis­
tencia de la persona á que alude esta indicación , tu­
vo bastante serenidad para enjaretar el artículo de 11 
Je! corriente publicado en el periódico de VV. del 14, 
día en que sedió sepultura al cadáver de dicha bra., 
esto nos díó motivo á suponer que no estaría su es­
píritu tan aíligídocomo lamenta , y sin embargo si en 
esto hubo alguna parte de inconsideración le rogamos

. nos dispense por aquello y por esto.
El Sr. Sánchez Silva en su artículo de 20 Jel ac­

tual en que manifiesta su aflicción, echa mano de las 
Jiatrivas para separarse Je la cuestión , siendo una 
de ellas suponer nuestro artículo de impertinente, y a 
sus autores de incapacidad y Je traer víolentainenie a 
la cuestión hechos de otra naturaleza , que los que 
se depuran , con un tono enfático y poco digno cual 
si impugnara razones despreciables ó vacias de sen­
tido ; siendo muy gratuita ó inexacta la suposición 

' de que sus contendentes se valen de abogados y gas­
tan su dinero en que les escriban representaciones y 
artículos, y que ntira como tiempo perdido contestar 
á personas que no tienen ideas propias: aquí invoca^, 
nios la paciencia de! 8r. San Roque , abogado Je la 
peste , pues no la hay para tolerar un lenguage tan

bones, pagando nn derecho inñmo,v que luego g. 
destina al consurno de la población &c." Para cout- 
probar la inexactitud de semejantes voces , baste sa­
ber á los Sres. redactores del que hace cer­
ca de mes y medio que no se introduce siquiera *' 
arroba de aceite para fábricas, y que en todo el mes 

° qolo se desecharon con ese olijetu dos parti-de isbradores no asi del articulo a que pasauo soto & t ... '.1 pai a dos distintos fabricantes, y que uno de estas
h, vei-iúcó pocos días antes de una partida de aceit.,., 
con el derecho. íntegro la cual , ai venderla al con­
sumo, habrá dado lugar á tales hablillas.

Ademas de esto deben tener entendido para su 
tranquilidad , que los aceites que se destinan á la fa. . 
bricacion , se aco!n¡)añau desde el punto da su entra­
da hasta la fábrica por empicados de la Hacienda y 
de la Empresa, ios cuales en sustitución de las regl^ 
fiscales que se previenen en las instrucciones, presen­
cian la inutilización del líquido para otro objeto qpg 
al que se dedica.—C. P

destítniJo Je todo raciocinio y ageno Je civismo , pues 
Jiciendu en primer'lnaar , <[ue no es exacto qne nos­
otros nos hayamos vahdo d(t ahogados para que nos 
escriban representactones y articntos, pues si inen 
uno (j[)e proteica esta íacuStad esteudió ia representa'.
<
cons) Jerabte
ciuu :d Exemo. Sr. geíe ¡mlítico que firmó una parte 
considerable, Oc tok<....... .  ..................-r ;
contesta dicho señor^ porque ese, tal como está, salió 
de nuestto pobre caletre; y no lo decimos esto porque 
presumamos de escritores ni de ¡)oseer otra capact- 
dad que la de poder defendernos de las agresiones 
délos que sin razón ni remota quieren participar de! 
sudor de nuestro trabajo sin mas titulo que sus es­
peculaciones. ... T-

Si otro qué el Sr. Sánchez Silva dijera que Don 
Diego Francisco de Orbaneja y D. Joaquín Ríve- 
ro y de la Tijera no son labradores como prueba 
de incompetencia, una carcajada bien sentida de* 
bht ser la contestación, poro que lo diga un Sr. Sdva 
que sabe como todo el pueblo que D. Diego Francis­
co de Orbaneja regenta la casa do su señora madre, 
cuya es la labor, que tiene amplísimos poderes , y que 
8i el mismo D. Diego sin ei adverbio como , no sig.n- 
ñea labrador con él, y el adjetivo oyo&raJo repre- 
señta á su señora madre que es ia labradora , esto es, 
por una parte , y por otra que Jos labradores pueden 
conferir sus poderes á todas las personas que mspt- 
t'én su conhañza, aunque no lo sean , ni ejerzan es- 
ta grahgería ó industria, y por lo que hace a D. Joa- 
quin Rivero puede aplicar el mismo caso s! se dispen­
sa asimisrno la prevaricación qae hace de la lengua 
castellana, desconociendo que la palabra agncola esti­
ma labradores á todos los que cultivan las tierras sea 
en viñas , arbolados &c.

Y en cuanto A las ocupaciones que detienen al 
Sr. Sánchez Silva en Cádiz, soiodirémos lo que un di­
putado en la cámara francesa, que querían íosírau- 
ceses un gobierno baratoy nosotros deseamos la policia 
urbana rural tautó corno el que mas, que la queremos 
barata y sin recargos especulativos ni vejaciones es­
trepitosas; y sino, díganos el Sr. Sánchez Silva de bue­
na fé si en unos tiempos calamitosos y en que las con­
tribuciones establecidas por el poder correspondiente, 
nos a^'ovian y nos llevan al borde de la imposibilidad 
de pa^ar, es adecuado fundar una policia tal como la 
arroja el plan aprobado, dándole ademas uu espan- 
sion sin límites , con unos perfiles costosísimos y 
que aumentan el presupuesto : díganos también di­
cho Sr. si en un gobierno representativo en el que 
la tribuna , los periódicos y los particulares todos 
claman por la claridad y publicidad de los actos del 
gobierno Se puede mirar con iudiíerencia, que en una 
ciudad tan populosa en la que se carece de un perió­
dico no haya de ser censurada la que se llama comi­
sión de policía sin los requisitos convenientes deaso- 
ciücioo de vecinos detallados y publicidad oportuna; 
pues las primeras noticias que hemos tenido de 
tai comisión son los requerimientos, los apremios, loa 
apercibimientos de embargos y las amenazas depo­
nerlos en práctica , y todo esto sin haberse hecho 
otra manifestación que la Jel decantado y sucinto 
bando; y también nos dirá en el propio concepto si 
esto es proceder según y como lo reclaman ias cir­
cunstancias y miramientos de un gobierno representa­
tivo, sin que so pued¿) haber dado un paso legal a. que 
no antecediera la publicación de los repartos y el se­
ñalamiento Je plazo para oir las reclamaciones ; todo 
lo demás es injusto, injustísimo y que no puede traer 
otras consecuencias quo la Je no merecer el plan la 
aceptación Je los contribuyentes: esta es la cuestión, 
el Sr. Sánchez SilvA huye Je ella, y con lenguage 
joco-serio quiere eludirla. Mucho mas pudiéramos de­
cir y reservamos para si llega el caso, pero rehuyendo 
siempre como armas prohibidas odiosas personálida- 
dés de que nos abstendremos , si nu somos provoca­
dos; juzgue el Sr. Silva con fría razón si el disgusto 
de los labradores es imperiinenteó consiguiente, y 
cotejé ios procedimientos de la llamada comisión de 
policía de la que es presidente, con tos Je la corpo­
ración municipal y el de ¡as oficinas de rentas nacio­
nales, y atm de los arrendadores de ellas y díga des­
pués lo que quiera.

Concluimos, Sres. redactores suplicando, á VV. se 
sirvan insertarío en su apreciable periódico , asegu­
rándole de paso quu mal o bien no ha redactado niu- 
o-un abofado este artículo , Y sí sus atentos servido­
res Q. SS. MM. E——

En f! Je ayer, en nn artículo Je ^a re-
Jacciun, se dice io siguiente: "Diuese de púbiico, auu- 
qttenoio creemos, que se están veriñcando intro­
ducciones de aceite con destino u ia fabricación de ja-

Copiamos del EnTRBACTO, periódico Je Madrid, 
el siguiente artículo en elogio de la Sra. Viiló que se 
halla desempeñando en este teatro el papel de prime- 
ra dama absoluta.

Si hubiéramos de hacer un elogio justo y completo de 
ios méritos de tan distinguida artista , sin duda seria ne­
cesario ocupar todo e) periódico que V V. redactan ; !n¡)9 
creemos que este trabajo seria hasta cierto punto cansado, 
porque ei público de Madrid que la ha escuchadu en i^ 
última representación de Norma y en las variaciones de 
Ipertnestra, ejecutadas en la noche dei Sabadoil aldeg. 
pedirse, con ia dulzura y sencilla gracia que acostumbra, 
arrebatado de entusiasmo prorumpió en vivas y aplausos, 
y en medio de estos actos de afecto y de naciunalidadse 
vieron descender coronas de deiieado gusto y palomas tan 
blancas , que ios arrojadores sin duda quisieron demos­
trar asi la candidez de ¡a señora Vilióy elcariur, que se ¡a 
tiene. El júbilo del público al ver esto creció tan de pun­
to, que pidió ciñera sus sienes con una de las coronas, lo 
que hizo iuostrandose agradecida y ruborosa.

La sensación causada por su despedida á ¡ainultitud 
de personas que fueron á verla partir en la mañana dei !3 
es un testimonio mas de su mérito. Los sollozos aiu-gab^u 
tas lágrimas sensibles de los que la rodeaban : ella corres- 
pondia .con ¡a mistna ternura, y no pudieudo contener ya 
la idea del entusiasmo ntezclado con la de! dolor, pronun­
ciaron sus úhiüius adioses con vivas ruidosos. Cualquiera 
que huoier^t presenciado escena semejante habría creiJo 
que se separaba de nuestra patria algún héroe cuya au­
sencia dcl'iera ocasionar trascendentales perjuicios, Tal 
vez la empresa de los teatros los sentirá.

¡Ve pues, oit Cristina, á la buha ¿Andalucía! sus mo­
radores te esperan con ansiedad para admirar tus talen­
tos: los lauros que te tienen preparados serán otros tantos 
emblemas del uíérito que te distingue : tu has nacido 
para ser enei arte lírico lagloria de nuestro pais, ynin-' 
gun español que tenga elcontunto de oirte podrá dejar de 
engaianarse con tan r.co don que la naturaleza concedió 
ü nuestro suelo. Si hasta ahora se ha creído que solo ba­
jo las regiones itáticas podían nacer voces sonoras y me- 
lodiosas, esta idea se destruye cuando oímos ¡a tuya que 
eievándose hasta las mansiones celestes deja absorta nues­
tra imaginación pareciéndouos escuchar las voces angé­
licas.
. _ Después de tenet escrito el anterior artículo se nos }is

manifestado que varios jóvenes y señoritas de esta capital 
afectos é inteligentes en el ca!)to,tratan de hacer á la seno- 
ra Vilió entre otros obsequios ei siguiente, reducido á utt 
librito de música encuadernado en tadiete de esquisitu 
gusto en el que sehaile representado el templo de la glo­
ria en medio del cu"! aparecerá la Diosa de este arte co­
ronando á una joven. En el frontis se hallarau inscriptos 
con letras doradas ios nombres de las óperas

Al pié del mismo se pondrá con iguales caracteres un 
lema concebido en estos términos.

A CHgíína AHíern EzZ/ú

Ademas contendrá en hermosísimo papel vitelauns 
oda dedicada á iasublimidad de su mérito, su retrato per­
fectamente sacado, y las variaciones de Ipermestra.

Sin etnbargo de que no tenemos el gusto de conocer a 
las personas que hacen este regalo artístico a la señora 
Vilió, las felicitamos y nos congratulamos con un p^*"^ 
miento tan n¿mioual como evidente de no querer dejsr^^ 
pos de la Francia los méritos de artistas españoles.— 
L__ F. C__ M J__ R. R.

a. y A v sBÍes. .
LEYENDA IRLANDESA.

T.
Dermot Dempsy, volvía en silencio y con pasos t^^^ 

tes, después de haber consiguado á ia tierra en e---



1 toa Je...". restos mortales Je su .ancia- 
;eríí'^^ ^'^rtnriüsns bt-iüahat) en el ocaso los últimos ra- 
"0 °') bato sn dosel de rogizas nubes : dulces eran

^^¡cos Je l.'i alondra perchada en la rama 
tdJo , y dentro Je! cual intentaba recogerse 
nieloJioso himno Je ¡a tarde; una^estensa 

todavía, cabeceando en los 
contorno, parecía prometer al labriego un 
oalardon Je sus afanes ; pero insensihfe A es- 

¡tb^nda" Dermot oprimida su alma en aquella
, que solo pueden disipar los rayos que ema- 

'*^"^!^'un^corázon satisfecho. La cuerda que debería vi- 
as" '^] música y al gozo habia saltado en su pecho; y 
b)'a!'!' ofrecian ilusión ni las blandas unduiacio-
pura sos trigos, ni la sedosa superficie Je los man-

cebada. Se hallaba infe^liz, sin dinero ni amigos, 
Jo "O obstante bajo el peso de graves compromisos 

-^1 r'caciones : mientras ic agoviaban disgustos pasados 
ales, no hallaba en el porvenir sino nuevos motivos 

r'^lácciom Acababa de enterrar á su padre , y aun esto 
deber solo habia podido verificarlo con el auxilio 

'í't""*'' suscricion , que recolectó entre sus vecinos en un 
y¡^.j„ , A cuarto y A ochavo , uno de sus amigos, 

'decido Je su desvalidez. Entretanto en ún misera- 
n "^<n!)bra)ó, á que el desventurado Dempsy daba el nom- 

de casa, su joven esposa, escuchando los lloros Je 
I í enhambreciJos niños, yacía sobre un jnonton de paja 
úximaála hora de verse iiotosa madre Je un tercero, 

recuerdo Je que su posición en el munJo habria sido 
nátnflaY respetable A no ser por un acto Je traición do- 
^¿stira Je que él y su padre fueron víctimas, agravaba ia 
ntat-'-ura de las sensaciones de Dempsy al reHexitmar so- 

suerte aquella tarde. Representábale la memoria 
.ataque confosamente los dias Je su mas tierna juventud, 
ruando viviu cot: sus padres en una casa espaciosa y bien 
condición^, comiendo bien y durmiendo mejor , rodea­
do Je cr)^ulos y otros dependientes.. Acordábase también 
Je cierto día infausto , en que varias personas desconocí- 
tlss V groseras entrtn-on en la casa espresada, y por al- 
^;u^^ umtivoq^^enoestahaa! alcance de su comprensión 
infantil, do resultas de su ingrata visita, su padre , 61 y 
toJoslos'demas (su madre habia muerto pocos Jias ántes^ 
fueron cruelmente echados A la caJie, y precisados A bus­
car "'nnrida en una choza. En años posteriores habia sa- 
biJ<^Dcrmont por boca Je Su padre los pormenores si- 

' güicntes con referencia al hecho.
Dempsy , el viejo , fué hijo menor de un rico propie­

tario, ¡jue repartiendo sus bienes entre los hermanos ma­
yores, le destinó á la carrera de la iglesia, costeándole 
eludios-en los mejores colegios, y proveyendo con abun- 
dancia y generosidad á todas sus necesidades. Ya en vts- 
[A;rds de ordenarse volvió A su pueblo el joven estudiatae 
para pasar algunos Jias con su familia , y fué "tuy obse­
quiado Je los sugetos Je mayoeviso. Habiendo desgra,- 
ciadametne trabado relaciones con la hermana . Je uno 
de estos , quieJ tenia á su disposición unafortuttítitiJe- 
pendiet)te, varió Jo parecer con respecto á la efeccion 
de estajo, trocó por las buenas g^acií^s de la jóvett el 
manteo clerical, y casándose con ella de.secreto, meurrió 
en la enemistad irreconciliable do su propia familia. Ha­
biendo hallado sin eiubargo generosa acogida en casa Je 

''SU hermano político , pasó A vivir A ella con su muger , y 
se hizo cargo del tnanejo del conjunto caudal: esta fue 
la casa á que se referiatí los imperfectos recuerdos Je 
Demnot, quien pasó verdaderamente bajo su hospitala­
ria techumbre, hasta los seis anos de su edad, la infancia 
mas feliz.

Hacia ese tiempo murió el buen protector de sus pa­
dres , heredándolo otro hermano, que habia pasado en 
Dublin ia mitad Je su viJa, con escaso crédito en su pro­
fesión de abogado y el cual participando muy poco Je l¿ts 
amables cualidades Je su anteceaor, manifestó luego su 
enemistad hacia su hermana y cuñado, fundando princi­
palmente su ojeriza en que se habia casado aquella con 

.un católico. Ni fué A visitarles A su llegada al pueblo, 
ni cuaado estos lo hicieron les devolvió la visita. Este 
proceder aJigió de tal suerte A su sensible hcDuana, que 

.pr.Hcipitó en ella un parto preuiaturo Je cuyas resultas 
murió. Este suceso fué para el deanaturalizaJo hermano 
un caso Je triunfo mas bien que de pcn:v : descubrió que 
ndvntas de haber muerto intestada ia madre Je Dermot, 
su casamiento no era tenido por valido ante ia ley, en 
virtud de haberlo sancionado privadamente uu sacerdote 
católico, circustancia suUciente por si para escluir á 
su esposo é hijo de todo Jereeho á unos bienes que cons- 
tiluian ahora sus únicos medios de subsistencia.

Puso manos Ala obra el maligno abogado, y con 
poca dificultad proporcionó ai recuerdo Jo Dermot el 
Jia de apuro que hemos mencionado: en efecto, su 
padre y el, despojados Je la última blanca, tuvieron que 
buscar asilo en una distante choza , donde con el sudor 
Je ¡afrente de aquel, como jornalero Jel campo el des­
graciado héroe de nuestra historia vivió algunos anos, 
i!ml alimentado y peor vestido , hasta que pasando á sus 
"^^^nos la pala y el azadón , que el anciano no poJia por 

tiempo manejar, tuvo que suplirá su vez con un 
"S'dno trabajo á las necesidades de loados.

Habiendo prosperado Dermot hasta cierto punto á 
msrza Jo diligencia y econonúa, tomó á renta unos cuan­
tos acres Je tierra inmediatos á su choza y.......se casó.
bl aumento de sus campos , sin embargo , no del todo 
guydó proporción con cí Je sus cuidados., que se tnul- 
npticarou con las exigencias de sus nuevas obligaciones 

e iuodo que á pocos años , viéndose acosado por las re­
clamaciones del arrendatario y del colector de diezmos, 
cuyas demandas no estaba A sus alcances satisfacer, tu- 
''u que someterse A la Jura aunque inevitable precisión 

9 abandonar sus campos y su choza , dejattJo en rche-

nes del pago, por arrendamientos vencidos, el corto ajuar 
de que era poseedor.

Ln esta coyuntura se hallaba su padre baldado en una 
cama, y su esposa en tos úititnos dias de su tercera pre­
ñez. Mas toda consideración era inútil, y e! mandato 
judicial que ordenaba el despajo no adtnitia fletnttra. Pú­
sose Derinet el sombrero, se fue hasta la puerta de su 
cabaña , fijó los ojos en tas ruinas de una antigua ai.a- 
dia que descollaba en el vecino ctero,y tardó pocos mo­
mentos en formar su plan para las urgencias del ins­
tante. A la tarde próxima ya hubo construido un som­
brajo cubierto de ramas y carrizos , contra uno de tos 
muruüones de la parte interior de la ruina. Limpiando 
el suelo de su nueva casa de las ortigas y otros yerba- 
jos que crecían en él, descubrió una losa sepulcral en que 
estaba guardada una cruz, y algunos caracteres ilegi­
bles, y ia convirtió en piedra de hogar. Para amueblar 
esta vivienda buscó un par de pedruscos , que sirvieran 
de asientos á su muger y á él , tendió nn monten de gran­
zones en tos ángulos , y se proveyó da un haz de ramas 
secas. Concluido esta trabajo , volvió á la choza que 
ya no era suya, y precedido de su esposa y chiquillos, 
cargó eon su padre acuestas, depositándolo sobre uno 
de los lechos de paja. Dos dias después era cadáver el 
anciano , y de su pobro funeral costeado con la limosna 
de los vecinos vemos ahora volverá Dermot, y dirigir­
se con posada planta hacia la habitación que hemos des­
crito.

Si el saber "que el enemigo de sus padres no habia 
medrado con los despojos de su opresión, hubiera podido 
servir de consuelo á Dempsy , en medio de sus apuros, 
tiempo hacia que hubiese gozado de este consuelo nega­
tivo. En efecto, solo por algunos años después de haber 
venido á su posesión, disfrutó su tio materno de unos 
bienes tan inicuamente adquiridos. En parte A causa 
de su crueldad hacia sus parientes, en parte por la bajeza 
y vulgaridad de su carácter, que se desplegó á poco en 
su nueva situación, y A cuyas causas se atribuía el oscuro 
papel que habia representado anteriormente como procu­
rador en Dublin, enípózó A hallarse desairado de los su- 
getos de alguna representación eu los contornos. Apa­
rentar mayor opulencia que los que así le insultaban, cir­
cular rumores acercit de sus aventajadas rinuezas , y atis- 
bar las ocasiones en que esta preponderaimia de fortuna 
pudiese ofrecerle medios de perjudicarles, fueron los re­
sortes de venganza que adoptó este Como su
legítimo caudal no bastase A prometerte la rápida ejecu­
ción de! proyecto que meditaba , se arrojó , bajo la sal­
vaguardia de mil precaucione.s que hacian todo descubri­
miento en la apariencia imposible, A entrar en especulacio­
nes de coutrabanJo por mayor, para cuyo negocio le pro­
porcionaba oportunidad local su proximidad á la Costa. 
Ma.s A pesar de todas sus astucias fue descubierto nues­
tro procurador en su tráfico ilegal, y sugeto A una multa 
pecuniaria de tan gr¿tnde cuantía, que ¿tpenas bastó para 
satisfacerla la venta precipitada de la mitad de sn.s bienes. 
Arrojado á la desesperación tanto por la publicidad Jo su 
malograda empresa, cuanto por la severa pérdida que habia 
sufrido, hizo un último esfuerzo para reparar su fortu­
na ; pero volvieron A sorprenderle los empleados del res­
guardo, y habiendo tenido la mala suerte de quitar la vi­
da A uno de estos, en uem escaranmzaen que tuvo que 
hacerles cara á ht cabeza de un numeroso bando de coti- 
trabatídistas, se vió precisado A huir Je Irlanda, sin que 
se supiese su paradero veinte anos hacía. No ñ^ltaba, sin 
etnbargo , quien asegurase que se hallaba en Lóndres, 
ejerciendo, bajo un nombre ficticio, cierto ntodo de vivir 
oscuroy soez, que le proporcionaba lo suficiente para al- 
hagar su propensión A ia e¡ubriagtiez y otros vicios, apren­
didos eu los primeros anos de su carrera.

Nada de esto ignoraba Dermot, aunque solo de oidas, 
por cuanto su tio'había dejado el pais siendo él todavía 
muy niño, y aun sin haber visto nunca A un sobrino á 
quien tanto habia perjudicado. Mas aunque el desventu­
rado Dermot se complacía ocasionalmente con gozo amar­
go y casi salvage por la caida de su inhmnano persegui­
dor, los recuerdos Je lo pasado prestaban inútil alivio A 
las miserias de lo presente. Pasando, pues, bajo uno de 
los elevados y abiertos arcos de ia arruinada abadía, en­
tró en su sucio tochajó con el corazón tan hecho trozos 
y tan abatido como los escombros que lo rodeaban. No 
se invocarontpalabras de saludo entre.él y su esposa igual­
mente desesperanzada, que en su lecho de granzones es­
taba arrullando A su hijo mas pequeño, con débil y entris­
tecida voz. Sin articular una palabra .encendió Dermot 
la lumbre con un puñado de ramas sobre su ya prevenido 
hogar, y puso A asar en el rescoldo unas cuanths patatas 
que habiíí recogido Je limosna aquel dia, repartiéndolas 
entre su muger y los llorosos pequeñuelos. Entretanto la 
luna, entronizada altamente en su esplendida bóveda, avi­
só á la desgraciada familia que )a era tiempo Je buscar 
en el sueno aquel descanso de que tanto necesitaban.' De­
jóse caer Dermot sobre el monten d^e paja, de donde 
acababan de llevarse los mortales despojos de su padre, 
y aunque no habia probado bocado en todo el Jia, no es- 
poritnentaba la desazón que acompañá A la i^^ita de ali­
mento, ni s'e acordaba en lo mas mínimo de su largo 
ayuno.

Pronto se durmieron profundamente su muger y chi­
quillos , mientras que él por luengas horas estuvo igual­
mente tan inaccesible A las exigencias Jel sueño, como á las 
del hambre. Desdo el lugar cn'que estaba tendido le era 
dado ver , por el abierto frente tle su ^mbr^o , toda la 
ostensión de las musgosas ruinas ; y de.spues Je mucha 
abstracción en sus propios pensaunentos , el silencio, l:t 
anchura del venerable edificio, ia peculiar desolación de 
la escena , casi espiritualizada con el mágico efecto de al­
ternada luz y sombra, de los objetos y de sus píu-tes, lo-

graron al ún distraer sn fantasía, aunque no serenaría. 
i^!^^pez6 á redf-xionar por primera vez sobre e! parage 
donde se hadaba, huésped intruso en la morada deía. 
tnuertc ; acordóse ta!ni)ien que h-s habitantes det sepui- 
cro sotian eiegi:' aqaeda misma hura para ofrecerse ú la 
vista humana entre !a soledad y tiniehias de sus desmoro­
nados maus(deos. Cada vez que fijaba la vista en el dis­
tante y frío rayo de luna que por intervalos dibujaba ei 
duro contorno de las sotnbras opacas , ya fuese el movi­
miento de alguna plumosa lechuza perchada en los arcos, 
ya el ala de alguna otra ave nocturna , al cernerse sobre 
ias destechadas naves del templo , le presentaban vagas y 
caprichosas fantasmas que le hacían, estremecer. Para 
calmar su continuo sobresalto dirigía sus pensamientos 
Dermot hacia las causas positivas de su desvelo , cuando 
una estraña circunstancia atrajo de repente su atencion- 
La luna daba de lleno, bajo su ramosa techumbre,sobre 
la losa sepulcral, convertida por el en piedra de hogar, 
y al volver la vista hacia aquel parage, notó claramente 
la imagen de un hombre que aunque avanzitdo en años, 
se hallaba aun lejos de la estrema vejez, puesto en pie sin 
movimiento ninguno , y mirándolo fijamente. El blanco 
rostro del desconocido brillaba A los rayos de la luna co­
mo un trozo de mármol; sin presentar, no obstante, la 
monótona solidez de esta piedra ; las sombras prolonga­
das y oscuras que su frente arrojaba sobre sus ojos, daba 
á estos una espresion vaga e incierta ; un gorro negro le 
cenia la cabeza , y un vestido talar de sucio blanco , con 
anchas mangas, le ajustaba el cuerpo por medio una cor­
rea negra que le oprimía la cintura. Este trage no le era 
desconocido á Dermot, quien lo había visto muchas ve­
ces pintado en un pequeño cuadro que adornaba la sa­
cristía de la humilde capilla, erigida en las inmediaciones 
del arruinado templo, por algunos descendientes de la 
religiosa fraternidad á la cual perteneció la abadía en la 
época de su esplendor. Al devolver con espanto y eriza­
dos cabellos la mirada inmóvil de su nocturno visitante, 
nna voz hirió sus oidos y le hizo entender distintamente 
estas estrañas palabras.

__Dermot Dempsy, acude sin dilación al puente de 
Londres , y serás rico. uh

-^-.:Qué dice vuestra santidad, señor reverendo? es- 
clamó Derntot, saltando de los granzones : pero la vi­
sión había desaparecido. Y tropezando en las apagadas 
cenizas que cubrían el sitio donde se le habia presentado 
ia ñgura , cayó do cara el asombratlo irlandés esperimen- 
tando sus sensaciones igual tnuJanza á Ja que acompaña, 
ei tránsito del sueño al conocimiento verdadero de los 
objetos que nos circundan.

Poco ó nada durmió lo restante dé la noche pen.san- 
do en el consejo que había recibido , y en el misteriosí^ 
personage á quien lo adeudaba. Resolvió, sin embargo, 
no confiar el secreto á su esposa , temeroso de que .su re­
lación pudiera dañarla en el presente estado de su ralud ; 
y con respecte á su propia conducta en este negocio, de- 
tertniitó arreglarla lo que fuera dando el tiempo; es 
decir , no tomar detérminacion alguna hasta no 
társele de nuevo su mentor. No faltó este á la noche in­
mediata, ni á la exactahora, vestido de la missna n.ane- 
ra, aunque con visible alteración en sus pálidas facciones, 
pues ahora mostraban un ligero ceño sus sombras , y 
algún tanto de severidad hacia mas espantosa la inmóvil 
firmeza de su mirada.

_ Dermot Dempsy, ¿por qué no has ido al puente di? 
Lóndres, estando tu muger tan cerca del tiempo en que 
necesita de lo que alcanzarás con tu viaje? Acuérdate que 
este es mi segundo aviso.

_ ¿Por las barbas de San Patricio, dígame vuesit 
paternidad qué he de hacer yo en el puente de Lóndres?

Levantóse otra vez para acercarse á la aparición; más 
otra vez burló esta su curiosidad : ocurriósele una nueva 
duda con respecto á la veracidad del oráculo , y otro día 
pasó indeciso acerca de lo arriesgado de una empresa, 
que le obligaba á ir nada menos que al puente de Lon­
dres , viage que le parecía poco menos que al otro cabo 
del tnuüflo. En efecto, emprender tal jornada sin tener 
un penique con que santiguarse, y su muger desvalida y 
tan próxima á su hora, solo en obediencia á un estra- 
ño mandato, no tenia visos deprudettciaparael pubro 
Dermot ; especialmente cuando el aviso dado , según su 
propia creencia, carecía aun de todos los requisitos ne­
cesarios para hacerlo fe-haciente. Pues'que habia oit)(s 
decir muchas veces, y lo creía á puño cerrado , que un 
sueño ó visión , que indicase arbitrios de futuro enrique­
cimiento , debería esperimontarse por tres veces segui­
das , para merecer adecuada conñanza.

Acostóse pues , esperanzado á medias , de que por 
última vez habia de recibir la ya ansiada visita de su pro* 
tector,comosucedióeu efecto.

— Dermot Dempsy, dijo la figura, coñ rostro mas 
ceñudo que antes: todavía no has ido al puente de Lón­
dres , aunque estoy oyendo á tu muger rogándote que 
vayas. Acuérdate que . este es mi tercer aviso.

— Con cien carretadas de demonios , quiere pararse 
un poco su reverencia, y decirme.................................... .

Antes que pudiera articular otra palabra habia desa­
parecido la santa visión, no sin evidente disgusto dvi 
apostrofe poco reverente de Dermot, quien al násmo ins­
tante reconoció la voz de su esposa , emitiendo desde su 
cama de paja, los quejidos que anuncian en las muge- 
res próximas á la maternidad , la hora del dolor. Ha­
biendo trocado con ella unas cuantas palabras , salió 
corriendo el apurado marido, para llamar pdr la voit- 
tana de su cabaña á una vieja partera que solia asistir 
á las niügercs de la clase pobre , en los apuros en que 
ahora se hallaba su desvaúda Maria.

— Levántate tiaNorena, levántate por amor de los 
santos, mala hora te coja, y haz por ella lo que sea la ve­



untad de Di-.s, qú- me)or bagas. Y Jila de mi parte, bue­
na Nnrena.—Detúvose aquí Dermot para morderse los 
labios, y apretar e) puño de su garrote.

—¿Qué diablo tienes? vecim) Dempsy, pre^TUntu-la 
vicia : ;f]ué tienes, paraque corran tus lagriuias relucien­
do conio los benditos rucios de Dios a las primeras luces 
de la mañana'? , ,.

— Dila de mi parte, continuó Darmot, que rezare día 
y noche desale to mas hondo de mi ánima, abito o ayuno, 
para que el Señor la conceda una hora suave, y mire a la 
cara á [4 pobre criatura que vá á-venir al mundo, con mas 
cariño que, basta ahora ha hecho con sus tn-rma!ios , -y 
uLie siemitre estaré pensando eu sii.s inocentes formas aun­
que no los vea junto á mí en las tierras lejanas donde me 
encuentre. ... r, s

_ ¿De qué diantres estás hablando, tu Dempsy?
— No importa, Noi-ena ; Dios sea con tígo , y cou 

los angélicos, dilato que. te he mandado. ÍXla también 
uua aunque Dermot la''.eja en ta horáde la fatiga, le eoib- 
servA mas amor en su corazón que-el dia primero que se 
riMító con ella , y volverá á su lado , s^ como fuert^ mas 
tarde ó mas temprano, mas pobre o mas^rico, o tan 
desnudo eorne se fue—tal vez no tanto—Dios mejora 
sus horas. Asi, Dios te de una santa madrugada,-tía No- 
rena-, y haz que 1)0 la falte un bocado de .patatas míen- 
tras estoy en mis vitqes, añadió Dermot , alejándose con 
presurosas zancadas, de la atónita paitera qtm le escu- 
ctiaba haciéndose cruces^ esta es ta misma mañana ' y 
mismísimo instante en que , si no me engaña esa maldita 

...... y paraquenomaengaüe, me voy, sin si­
quiera despedirme Je ella, para que nú corazon no se 
me mueva del todo. .Sin mucho conocimientoencuantoalcaminoporuon- 
de había de diidgii'se, caminó á pié y pidiendo hmosna 
nuestro héroe á lo largo-de la costa hasta llegar al.punto 
de embarque para la -vecÍHa Inglaterra. Alü el capUan de 
un buque mercante convino en ítevui-íe á Brístol sa^qs^ 
ciendo con su trabajo el inipoi-te de su pasage , -desde 
donde siguió su inarcJia en los misinos términos que an­
tes hasta hallarse en Londres.
- Sin tomar alitneiito ni rtesoanso prosiguió Uermot en 
busca del pnenó, donde ¡tegó^ior ñu después de estravia- 
do mi! .veces por la niaiteiosa dirección de tos sugetos 
que encentraba , ó,por su propia torpeza en-equivoear 
tas señas vd'daderas con que otras te encaminaban. -El an­
tiguo puente de Lonch es era notable en aquel tiempo 
por las dos tiileras-de e<hñcios, la mayor parte tiendas, 
que tenia á uno y otro-fado ; de -modo que presentaba et 
espacio intermedio, ¡a-calió mas concur-rida quizas de 
'aquella reina de tas ciudades. Fué á -eso de las dos-de la 
tarde, cua'mlo,andraj6:^o-, descalzo, ahito.y hambn- 
(<, se mezcló Dermot-en ¡a buHieiosa corriente humana 
que atríweraba sobre ei luinu-det puente , tan turbulenta 

-y rápida como -la que espu'neaba y hervía debajo desús 
atoes. 4tn una situación tan nueVa para él, y cuya 
realidad le erá tanto mas estrnña-, cuanto que suima- 
ginaoion -no se había detenido en andc¡parla , el po­
bre y desvalido estrangero se sintió abatido y desalen­
tado. ^na sensación de abandono .y de miedo , -se 
apoderó de sus facultades. Estremecíanle ias miradas 
atrevidas -ó -burtonas, acongtyábanle los empilones 
de la insensible turba, y permanecía absorto, con 
ojos espuntados , mientras iguat timidez pasmaba su tré­
mulo corazón. Por algún tiempo siguió su vacilante 
imit'cha, ineapaz de i-eunir sus estraviados pensa­
mientos, ni acordai-se á derechas dd oljetq de su ve­
nida. Mus ían luego come adquirió sereuidad suficiente 
para reilexionar eu-las caucas que le habían hecho em- 
prender su fátigesa jornada.y-abandonar sus soledades 
nativas para-trasladarse á-escena tan turbulenta, no es 
estraño -espirase-en su.pecho totalmente el celo -de la su- 
poi-síícion, sofbcadop'or Jas ruidosas verdades que presen- 
eíaba. Asi es que el pasmado bobaliton, comenzó á con­
siderar su-sueuo t-omo Ja ilusioH mas disparatada , y ale­
jándose á fodepri&a de entre la numerosa concurrencias 
buscó un miserable.albergue adecuado á sus cirenos- 
ta.nias infelices, donde á fuerza -de llorar se quedó 
dormido, miÉntrae-aoMsaba su¡proq^iü. barbaridad en ha­
ber abaM-ioaado eu sombrajo , sus hijos y su .pobre Ma­
rra, para-correr tras de una fementida fantasma, cuyas 
promesas haciitji mas-desesperada-aunsu suerte futuriv.

B u piíBzsa
Servicio para mañana :—Losctterpos delagnar- 

nici-oncon el pritner ba-taHpn .de Milicia Nacional.— 
Gefede.d-ia, el mayor del mismo D. Pedro Greve.. 
—Capitán de hospital y.provisiones el pritner bata- 
llon de infantería de Aíarina.

S. Gt'cgorto, Ob. y S. Fidel Mr.
Ei jubileo está et^ ia iglesia de S. Francisco.

OBSBaVACÍOMES MtlTKonoLÓÓiCAS DE AYER.

-Termóm. Bai-qm- !

Horas. Reaumai medida Viento. Atmósf.
^aire libre inglesa.

A! s. e! sol. 1.1 s. 0. . 30,13. ENE. N ubes-
Al mediodía. 14¡^ s. 0. ; 30,13. NO. Lluvia.
Alp. elspí.^13 8. 0.: 30.13. E. Nubes.

EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.
De Marsella y Gibraltar, vapor español Mercurio, 

D. Gerónimo González, con varios efectos en 12 horas. 
Pasageros que trae.

Dé Barcelona.—'D. Rafael Tejada, ndíitar.—D. Ig-

AFECC!O?^RS AST!TWÓVTOAS TmHO?.
El -soleóle.... á-la^ 5 y 16-!ntn'utGs.¡3e4a mañana. 
Se pone.......... a las 6 y 42 minutos de la tarde.

PrnnerA b^^)a 
Prinn-ra aita 
Sí.'í^nüda baja

MARRAS "R MA!:ANA.
á las 1 y '"'D- de !a .madrugada- 
á la"

;á las
V <) tnin. de !a mañana, 
y -18 nñn. de la tarde.

8

SeKuuda uhf ' á '^^^ y 37 min- de la noche.

dhi 23 de Atíudíde I84U.

3

............ 0
........... -1

Niños.......— .......... -2

Acaba deimprimirse e! drama titulado, ^KON BUR- 
CKARTO UNA REVOLUCIONAN ALEMANIA 
.EN 4819, precedido de un prólogo .y di vidido en á actos: 
^ito -endances por M. Gerard. Este drama presen a 
un cuadro tiel y animado de las sooedades seoretas y de 
S^^iv^rsidades de Alemania, ^e halla de venta a 10 
rs. en las librerías de Hortal y de Féros, abonando tan so- 
da 8 los señores quese hubiesen suscrito.

.^ARRUA- 
CBS r.AHA 

MADMD. — 
Los deJa pre 
piedad de D. 
j-osé Avpa' 
.parten de es­
ta ciudad el 
dia 25 del ac­

tual, de Jei^2.S y de Sevilla el l.° 
len ála escbltadcstinada por el Gobierno 
procedencias-de Andalncia.
te mas número de pasageros qDe señalado P-
ci.n y á-los precios marcados. Se f
dad, plaza de! Canon, núni. -32 , eÜomade 
Jerez plaza de Plateros , despacho.decary.s-del^ 
mo B^dugo,y Sevilla, plazuela de V.Hac.^
oidapor cochera de Pmeda,Dumoro á.—JucH Jí tHZ JHío

____ ______ - 
de vende un piano dejóla, áleman, con ba^^ante ^quí- 
^4ad,de seis octavas gestará de mamñestoeu la casa 
calle de San Juan ,nútn. 89, últitno ptso.

-B)ARA SANTIAGO DE CUBA.
Saldrá á la ntayor breve<^d el 

bergantín español SOL DE PUN­
TALES, su capitán D. Guillermo 
Cat'dell, admite algún pico de carga 
y pasageros.—Se *:^spa<;ha plazuela 
de SanMü*-tia,núm. 327. 2

A R A y ER A CRUZ en derechu- 
ra, haciendo escala en la Habatta 

para dejar los pasageros que se pre­
senten.— Eihcrmó-o y velero bergan- 
tiu español A ME L1 A^a) G A DIT A- 
NÓ (su cap.'D. Francisco Eyzaguirre 
torrado y claveteado en cobre y de 
primera marcha ; tiene contratada 
la mavor parte de la carga para salir 

con prontitud:, admite el resto pasageros en sus dos esce- 
lentes cámaras alta y baja que ofrecen toda comodidad y 
un tr:U:o esmcrajp.—Se despacha por su dueño D. Joa- 
quin Soler,calle dé las Bulas viejas, num. 129.

nació Qmtero con su e.sposa, del Comercio.-^D. 
Saivadíí, piloto. - . .

De Valencia. —D. Ignacio Borras con su esp.-^a, ha, 
*^^"De^Cartagena—D. Fernando Muñoz.juezñí-pr;. - 
jnera instuncia. , „ HT TDe Máta6-a._ Mr. Eduardo Heton— Mr. John But),

_ Mr. Juan August.—Silvestre Peña—Juan 
negociantes. —D. Manuel Valero—D. Agustín- Je ];,. 
Torre, comerciante. — Y D. José García.

De Gíbrahar—Mr. Carleyano Andreas con^u
Mr Henry WíHians—Mr. James Macauley. medico'^ 
.Mr. John' Amilson — Mr. Echecopar--- Mr. Eduardo

__ D. Fórnando España, comercio—D.
Elias, militar—D. Gines Villar, tratante—D.
Torne, asentista—D. Manuel Corrales—Y Don Jo.s^ 
García.

De Barcelona y Algeciras tres embitrcaciones menn-. 
res con 20 botas de vino, 60 idein de aguardiente, taba- 
co, loza y carbón.

De SevíHayUuelva cuatro Ídem con aceite, carbón 
y naranjas.

SALIDOS-
Bergantin ingles Jorge IV., Jebn Philip, con vino p^. 

ra Lóndres.
Bergantín ídem Samuel, Joti-n Kelly, con sal para 

Terranuva.
Fragata inglesa Amity , TTtomas Voogood , con sal 

para Rio de la Plata.
Ber.gantinidem'NelsoR Woop, W. Robiason, con sal' 

.para Halifan.

VAf'ORES EN- 
el Faerto.de Santa sA 
ips.diasy á ias horas^^ 
niéndose -que y- "'"'fni'ip'fiíiñ'i'ltS^

TRE CADIZ Y 
María. Viapu-án m 
que siguen , previ, 
salidas podt'iih ser 

alteradasó suprimidas cuando la entpresato 
estime convenieut#. .

2^eCádí%. j¿?€<¿?^aer¿o.

8^
3
5$

de la maSana. 
de ia tai-de.
de idáni.

VíEBNES 24.
7

10

25.
7 de ia "Mañana. 

10^ de

de ]a manana. 
de idvin. - 
de !a tíu'de.

! 

i

SABADO

1
de lA mfcoanA. 
áe)a-tarde.

8t
4

NoTA.:_ ^La. empresa siente que eJ mal estada de la
barra , cuyas deptorahlcs consecuencias sen tan reeono- 
-cidas como desatendido su reinedio le impide ri'gutariza- 
las comunicaciones deJ modp que requiere la conwdldad 
y bueu servicio deJ público dé que depeiidé él interés de 
Ja misma empresa.

El BETIS saldrá para Sanlúcar y Sevilla el Viernes 
24 del corriente á las H de la mañana.

Se despacha ea la tactoria calle del Molino, n.° 168..

El GUADALQUIVIR saldrá para Sanlmar y Se^ 
villa el Viernes 24 de! corriente á las 11 de la mañana.

NOTA : A cada pnsagérb se Jé permiten des arro­
bas de equipaje pagando^por .lo que esceda á Tazón de 4 
rs. por arroba. Lus pMagei-oá qué pretieran embarcarse 
en Bonanza , y tomen sus billetes cu Cádiz* paras!guh 
de aüi á Sevilla, tendrán gratis e! pasage hasta el Puer­
to de Santa Mai'ia ét) los vapores de la entpresa.con solo 
la presentación dé! billete á la entrada abordo'. Igualmen­
te los que tomen sus billetes en el Pto. de Santa M:u-ia 
para Sanlúcar ó Sevilla no pagaran pa.sage del Puert&a 
Cádiz en Jos ndsmos vapores de la compañia. Los bilh-tes 
sé despachan en Cádiz en 61 muelle, uticinajuuto á la Ca­
pitanía; en el Puerto de Santa María éiílá oñeina de los 
vapores; en Sanlúcar y Sevilla abordo dei inistno buqites.

PB ÑBBCiam!

El Sábado 25 se ejecutará la ópera seria en 2 actos ^l**! 
Maestro Bellini—La STRANIERA—En ella se pt**- 
sentafá por pritnera vez D. Francisco Calvet, uno d^ 
primeros bajos cantantes de la compañía.—A ias 7 y 
diá.—'A 5 reales. -

Impresor y Editor responsable V. Caruana.

hupreuta Jel TIEMPO, cMle Jela Ver6üica,nilm'

Faerto.de

